
CANTOS—ABESTIAK 

3. (Salmo) Ojalá escuchéis hoy 

la voz del Señor: “no endurezc-

áis vuestro corazón”. 

4. (Introducción al evangelio) 

Jauna zuekin….  
Eta zure espirituarekin. 

Jesukristoren Ebangelio S. Joanen liburutik  
Aintza zuri, Jauna. 

(Al terminar el evangelio) :  

Jaunak esana….  
Eskerrak zuri, Jauna. 

6. (Aclamación)  

Proclamemos el misterio de la fe. 
Sálvanos, Salvador del mundo, 
que nos has liberado por tu cruz 
y resurrección.  

5.(ofertorio)   EN TUS MANOS DIVI-

NAS DE PADRE, HEMOS PUESTO, 
SEÑOR NUESTRO MUNDO. 
 

Estos brazos que elevan alegres 
las ofrendas de vino y pan. 
 

El trabajo que una a los hombres 
con abrazo de esfuerzo común. 

8.  
Santa María de Olárizu, Señora desde 

la fe y devoción, tus hijos hoy te pro-

claman Patrona y Reina de nuestra 

Unidad Pastoral. 

Sé para nosotros estrella, luz y fuer-

za; conduce nuestros pasos por sen-

das de unidad.  

2. (Perdón) 
Señor, ten misericordia de nosotros. 

Porque hemos pecado contra ti. 
Muéstranos Señor tu misericordia. 

Y danos tu salvación. 

LOS POBRES DE LA TIERRA 

LEVANTAN HOY SU VOZ 

Y EN SU DOLOR Y LLANTO 

SE OYE LA VOZ DE DIOS. 

1.- Si Dios creó la tierra  y en medio a la 

persona; si es verdad que somos, iguales 

ante El. ¿por qué nos engañamos llaman-

do al pobre “hermano”, si hoy le conde-

namos al hambre y a la sed? 

2.- Si el ansia de dominio, de orgullo y 

de grandeza, creó países ricos y pobres a 

la vez. Así se ha construido Un mundo 

de injusticia, y hoy los pobres llevan  

La misma cruz de ayer. 

7.- Sois la semilla que ha de crecer, 

sois la estrella que ha de brillar, 

Sois levadura, sois grano de sal,  

antorchas que debe alumbrar. 

 

Sois la mañana que vuelve a nacer,  

sois espiga que empieza a granar 

Sois aguijón y caricia a la vez,  

testigos que voy a enviar. 

 

ID AMIGOS POR EL MUNDO  

ANUNCIANDO EL AMOR, 

MENSAJEROS DE LA VIDA, 

DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 

SED AMIGOS LOS TESTIGOS  

DE MI RESURRECIÓN. 

ID LLEVANDO MI PRESENCIA,  

CON VOSOTROS ESTOY. 
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CUARESMA 3 GARIZUMA 

EGARRIOK,  

GELDITU!  

JESUS ENTZUN!  

HARRERA ONA EGIN! 

Avanzamos en la Cuaresma. Hoy es buen momento para detenernos y 

caer en la cuenta de nuestra sed de vida, de encuentro, de acogida…  

 

Jesús es el único que puede saciar nuestra sed, pero a su vez,  El me pide 

a mí: dame de beber. El agua de la vida no la puedo acaparar toda para 

mí,  es un manantial que ha de ir saltando de unos a otros, porque…  

                            TENGO                                                                                                                                                        

                            TIENES                                                                                      

         JESUS………TIENE 

                            TENEMOS SED,  ¡DETENTE!                                                                                              

                            TENEIS SED,  DETENGAMONOS,  

    ESCUCHEMOS, ACOJAMOS                                                                                                                                                                                                                                             

                            TIENEN SED,  DETENGAMONOS,  

    ESCUCHEMOS, ACOJAMOS 
 

No es la conjugación de un verbo en presente, es la falta de acogida la 

que está muy presente en la vida. Tratemos pues, de compartir, de enla-

zar esta necesidad,  con una actitud de servicio, de amor gratuito sobre 

todo con los débiles. 



Evangelio según san Juan  4,5-15.19b-26.39a.40-42 

 
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, 
cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial 
de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al ma-
nantial. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer de Samaria a sa-
car agua, y Jesús le dice: «Dame de beber».  
Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samarita-
na le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy sa-
maritana?» Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. Jesús le 
contestó: «Si conocieras el don de Dios y 
quién es el que te pide de beber, le pedirías 
tú, y él te daría agua viva». La mujer le 
dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es 
hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; 
¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que 
nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?» Jesús le contestó: 
«El que bebe de esta agua vuelve a tener 
sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro 
de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna».  
La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni 
tendré que venir aquí a sacarla. Veo que tú eres un profeta. Nuestros 
padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se 
debe dar culto está en Jerusalén». Jesús le dice: «Créeme, mujer: se 
acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al 
Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a 
uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se 
acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 
adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le 
den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en 
espíritu y verdad». La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el 
Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». Jesús le dice: «Soy yo, el que 
habla contigo». En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando lle-
garon a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se 
quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y 
decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos 
lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo».  

¿QUIÉN VENDRÁ A SICAR? 

 

¿Cuántas veces he recorrido el camino? 

¿Cuántas veces he ido y he vuelto, 

con el cántaro a cuestas, 

sin apagar esta sed que me devora? 

¿Cuántas veces he esperado en el brocal 

de este pozo a compartir o a vender mi sole-

dad? 

¿Cuántas veces he llenado mi cántaro 

y se me ha desparramado por el camino? 

¿Cuántas personas se han detenido aquí, 

han saciado su sed gratis en las viejas  

y frescas aguas del pozo,  

y han seguido su camino 

dejándome con mi soledad, 

con mi tristeza, con mis dudas, con mi sed? 

¿Quién vendrá ya a Sicar a calmar mi sed 

y llenar mi soledad? 

Tú, Señor, cansado del camino, 

te has sentado junto al brocal del pozo. 

Me has pedido agua, rompiendo las tradiciones, 

y has terminado ofreciéndome de tu fuente, 

para que nunca más tenga que volver 

a sacar agua de pozos que no sacian. 

Tú, Señor, vuelves a pasar por Sicar. 

(Fl. Ulibarri, Al viento del Espíritu, VD, 466) 

1. Por la Iglesia, santa y pecadora, que beba siempre del agua de Jesús y la haga 

llegar a los demás. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes de los países del mundo, que busquen el bien común y 

lleven a sus pueblos a la paz, la libertad y la prosperidad. Roguemos al Señor. 

3. Por los que padecen en este mundo tantas carencias, recordamos en especial 

los lugares donde está presente Misiones Diocesanas, que los creyentes sea-

mos manos de Jesús que alivien su sufrimiento. Roguemos al Señor. 

4. Por nosotros, por los que participan en las parroquias de nuestra unidad pasto-

ral, por los que asistentes al domingo comunitario, que nos comprometamos 

realmente a renovar nuestro bautismo en la próxima Pascua. Roguemos al 

Señor. 

Oración de los fieles 

- 

Herri Otoitza 

AVISO—OHARRA 

El lunes, en San Ignacio, a 

las 19,00 despedida a las 

“VOCES DEL SUR”. 

Jueves 23, reunión del 

Consejo de la Unidad 

Pastoral en San Cristóbal. 


